
LACALLE, DANIEL: Técnicos, científicos y
clases sociales. Ediciones Guadarra-
ma, 1976, 160 pp.

La incidencia del progreso téc-
nico sobre las formaciones socia-
les es uno de los grandes proble-
mas a dilucidar en nuestro tiem-
po. La técnica es no sólo un factor
determinante de la evolución me-
ramente industrial y científica,
sino que además repercute sobre
la estructura de la sociedad y so-
bre los diversos componentes de la
misma.

Como ha escrito F. Diez del Co-
rral al referirse al libro que vamos
a recensionar, «a partir de la pos-
guerra, y paralelamente a la trans-
formación del sistema capitalista
en sistema neocapitalista, las so-

ciedades industriales de Occidente
pasan a convertirse en sociedades
posindustriales». Este tránsito «im-
plica transformaciones estructura-
les profundas que se manifiestan,
entre otras formas, en la aparición
de un nuevo tipo de trabajador
científico y en la complejización
del tradicional esquema emplea-
dos-obreros-técnicos» (i).

Quiere decirse, pues, que la pre-
sencia de la técnica es un dato
condicionante para la modelación

(1) F. DÍEZ DEL CORRAL: En lo era
industrial, Semanario «Cambio 16», nú-
mero 272, 21-27 de febrero de 1977, pá-
gina 69.



Recensiones 312

y configuración de la sociedad. Se
trata entonces de investigar en qué
manera, de qué forma, hasta qué
niveles, lo técnico se proyecta so-
bre lo social y lo rectifica y altera.
La revolución científico-técnica, en
virtud de la cual la ciencia pasa a
erigirse en una de las fuerzas pro-
ductivas, de este modo se nos pre-
senta como uno de los presupues-
tos claves que importa descifrar
y valorar a la hora de aproximarse
a cualquier formación social de
nuestro tiempo.

Daniel Lacalle, especialista en
esta clase de temas (2), en la pre-
sente obra aborda la problemática
sucintamente diseñada en las lí-
neas anteriores, con una visión ge-
neralizada y al mismo tiempo re-
ferida expresamente a nuestro país
partiendo de la base de que, desde
el final de la segunda guerra mun-
dial, el fenómeno más característi-
co a nivel de las fuerzas produc-
tivas ha sido precisamente la re-
volución científico-técnica, cuyo
rasgo más1 acusado es que la cien-
cia se perfila como «una fuerza
productiva directa?. Y al mismo
tiempo se desencadenan, en el mar-
co de las relaciones sociales, mu-
taciones que afectan al status de
los trabajadores mediante «el sur-
gimiento y crecimiento acelerado
del trabajador cientificchtécnico,
que proceden de un resquebraja-
miento del profesional tradicional
y de una progresiva complejizor-
ción de las cualificaciones de los
tradicionales empleados y obreros
manuales».

(2) Vid., entre otras obras de este
autor, El conflicto laboral en profesio-
nales y técnicos, Editorial Ayuso, Ma-
drid, 1975, 167 pp.

1. Científicos y técnicos
en España

Para el autor, «el problema de la
ciencia y la técnica, en España en
la actualidad, junto con el de los
trabajadores científicos y técnicos,
es inseparable, por estar condicio-
nado por ellos, de los rasgos esen-
ciales que caracterizan la base téc-
nico-materia], de la sociedad espa-
ñola». Tales rasgos se pueden sin-
tetizar de la forma que sigue:

a) Hay una quiebra absoluta
de la agricultura, a la que acom-
paña el consiguiente despoblamien-
to y descapitalización de este
sector.

b) En el sector de los servicios
s>e produce una hipertrofia de los
mismos que no se armoniza con
el desarrollo equilibrado de nues-
tro sistema productivo, lo que ha
provocado, dice Lacalle, «una ter-
ciarización excesiva y aberrajite».

c) En los últimos quince años,
nuestro desarrollo industrial se ha
cimentado esencialmente en la uti-
lización del taylorismo y el em-
pleo abusivo de las horas? extra.

d) Nuestro grado de monopolio
es muy alto y además alcanza a
todos los sectores principales de
nuestra economía.

e) El crecimiento se ha plan-
teado desde el ángulo puramente
cuantitativo, por lo que cuestiones
concernientes a la calidad de la
vida han quedado marginadas, y,
por lo que afecta a la Administra-
ción Pública, «aparece totalmente
destecnificada, atada a procedi-
mientos rutinarios», siendo su gra^
do de mecanización y automatiza-
ción muy bajo.
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f) Los desequilibrios regionales
son en el país muy intensos.

g) Nuestra dependencia del ca-
pital extranjero, sobre todo del
americano, es muy grande, lo que
nos lleva primero a renunciar a
una política científica y tecnológi-
ca independiente, y segundo a de-
gradar las funciones de los traba-
jadores científicos y técnicos.

h) La emigración de grandes
excedentes de mano de obra ha
permitido a las clases dominantes
liberarse de las tensiones que pu-
dieran haberse desatado al existir
índices muy significativos de paro.

i) Como resultado final, la re-
volución científico-técnica no po-
see entre nosotros raíces1 propias.

2. Los técnicos y la sociedad

Tras las ideas expuestas en las
que Daniel Lacalle apunta los ras-
gos más típicos de la situación es-
pañola, el autor entra en el estu-
dio de los técnicos y su inserción
•en la sociedad, reproduciendo en
•el libro dos artículos, el primero ti-
tulado «Sobre los técnicos», apare-
cido en los números 180 y 182 de
la Revista Mundo Social (corres-
pondientes a octubre y diciembre
de 1970), y el segundo «Los técnicos
y la sociedad», publicado en el ex-
traordinario XXVII de Cuadernos
para el Diálogo (octubre de 1971).

EL «STATUS» DE LOS TÉCNICOS

Para el autor, la irrupción de la
técnica genera una serie de cam-
bios estructurales en el ámbito del
personal asalariado al tiempo que

origina una serie de diferencias
respecto a la empresa de cuño tra-
dicional. Así tenemos que, mien-
tras la agricultura disminuye en
términos absolutos, la industria y
los servicios se expansionan; si-
multáneamente disminuye relati-
vamente el número de trabajadores
manuales y aumenta en términos
absolutos el contingente de tra-
bajadores intelectuales y adminis-
trativos (técnicos en el sentido más
amplio de la palabra); la depen-
dencia de estos trabajadores1, tan-
to manuales como intelectuales,
respecto a un salario se afirma
con el paso del tiempo; el sector
servicios puede dividirse en servi-
cios a la producción (oficinas de
racionalización, ingeniería, etc.) y
servicios al consumidor y para la
realización de los productos1 (ven-
tas, etc.), y, finalmente, la comple-
jidad y pormenprización de los
procesos productivos supone la ne-
cesidad de una mayor preparación
por parte del conjunto de los asa-
lariados.

De esta descripción de nuevos
planteamientos la consecuencia
más decisiva que se puede extraer,
a juicio de Lacalle, es que se asiste
a una identificación esencial de
todos los trabajadores asalariados,
técnicos en general y técnicos con
poder de decisión. En otras pala-
bras, el técnico no puede ser en-
juiciado desde un prisma estático
que nos sirva para equipararlo al
obrero o al empresario tradiciona-
les, sino que, con una contempla-
ción dinámica del tema, «los téc-
nicos, capa social tradicionalmente
minoritaria y pequeño-burguesa
en sus concepciones, están convir-
tiéndose en una gran mapa a la
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que la ideología anterior ya no le
vale ni le resuelve sus problemas
cotidianos» y, por lo mismo, «son
una capa social en trance de prole-
tarizados.

Teniendo en cuenta lo anterior,
es evidente que se advierten ten-
dencias muy fuertes a la unifica-
ción del trabajo a realizar, con la
consiguiente aproximación de to-
dos los trabajadores y asalariados.
En un sistema socialista, la forma-
ción del nuevo tipo de trabajador
es impulsada pero, en el capitalis-
mo, aún se sostiene la escisión
entre trabajador manual e intelec-
tual a fin de que éste siga mante-
niendo sus privilegios. De acuerdo
con esta escisión, lo que ocurre es
que la estratificación social se in-
tensifica y, de un lado, tenemos un
infraproletariado sin cualificar, con
ingresos muy bajos, integrante de
la llamada «cultura de la pobreza»;
y, de otro, estamos ante un prole-
tariado de trabajadores cualifica-
dos de las más diversas proceden-
cias con acceso a un nivel de renta
bastante elevado y con un bagaje
importante de conocimientos. Sin
embargo, según el autor, «esta si-
tuación es totalmente artificial e
inestable», desde el momento mis-
mo 'en que «ambas capas partici-
pan de un mismo sentimiento, el
de la inseguridad».

Por lo que se refiere, concreta-
mente, al trabajador técnico que es
el que ocupa el nivel más alto del
mencionado proletariado de traba-
jadores cualificados, la inseguri-
dad, la frustración, la marginación
en el seno de la empresa cada día
le asedian más. Su masificación es
bien palmaria, se proletariza a
marchas forzadas «por lo que su

salario comienza a intervenir de
forma decisiva en el costo del pro-
ducto»; y él, por su parte, se ve
obligado a ingresar en el mercado
de trabajo como un asalariado más.
Desde el punto de vista subjetivo,
el técnico «sufre en directo las con-
secuencias de la irracionalidad del
sistema, el despilfarro y la obsoles-
cencia del mismo, lo cual impide
que se realice en el trabajo, y hace
que su trabajo sea, también, alie-
nado».

Para enfrentarse a la situación,
el técnico no puede adoptar postu-
ras elitistas, conservadoras y pura-
mente corporativas. Ha de aliarse
con los demás asalariados que tie-
nen problemas iguales1 o similares
a los suyos, incorporarse a los mis-
mos sindicatos y participar en las
mismas negociaciones para fijar
las condiciones de trabajo.

Si ahora nos referimos a España
y al puesto del técnico en nuestra
formación social, los datos que se
pueden aportar sobre el grado de
desarrollo científico y técnico entre
nosotros son de signo pesimista y
nos permiten llegar a la conclusión
de que «vivimos, tanto a nivel de
industrialización como de relacio-
nes laborales, en una de lap prime-
ras fases del desarrollo capitalista,
con reminiscencias manchesteria-
nas, fase a la que se superponen
restos feudales en la agricultura».

En relación con este panorama,
el técnico en nuestro país se ha
de hacer presente en un mercado
de trabajo muy limitado, en el que
la oferta es muy superior a la de-
manda, con lo que se provoca un
gran problema social en el que
nuestros técnicos1 de todo tipo, sean
ingenieros, arquitectos, delineantes,
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aparejadores, etc., son protagonis-
tas muy directos. Al mismo tiem-
po, al ser importada la tecnología
y muy fuerte la penetración del
capital extranjero, la labor de los
técnicos se degrada y pasa a ser
de tipo secundario y subordinada
a la vez que existe una discrimina-
ción notoria entre los técnicos es-
pañoles y los enviados por la casa
matriz.

A la hora de explicitar las rei-
.vindicaciones de nuestros técni-
cos, por una parte hay que refe-
rirse a las que son equiparables a
las que esgrimen los otros1 asala-
riados y a las que son peculiares
de los técnicos. En cuanto a las
primeras, hay que incluir en ellas
las de tipo económico dado que «ai
formar parte el sueldo del técnico
del precio de costo del producto, la
empresa tiende lógicamente a dis-
minuirlo o estabilizQrlor»; siendo
preciso, para contrarrestar el po-
der de las grandes empresas que
son precisamente las que dominan
el mercado, el establecimiento de
sindicatos representativos al mar-
gen del poder público y de los par-
tidos políticos. En lo que concierne
a las segundas, como específicas1 de
esta clase de trabajadores, se pue-
den mencionar las de a igual tra-
bajo, igual salario; el reconoci-
miento por las empresas de los tí-
tulos, tanto académicos como pro-
fesionales; sistema de contratación
y ascenso regido por criterios ob-
jetivos; contratación en documen-
to de carácter legal firmado por
las dos partes; exigencia de una
formación continuada a cargo de
la empresa; rechazo de la función
del técnico como «puente» entre la
empresa y los trabajadores, y, por

supuesto, de la de policía, vigilante
u otra tarea similar; puesta a dis-
posición de los técnicos de los me-
dios1 precisos para evitar y preve-
nir los accidente laborales, y regu-
larización de las formas de retri-
bución, suprimiendo el sistema de
sobres, pluses voluntarios, etc., «ya
que es otra arma en poder de la
empresa para facilitar el despido
libre».

A modo de resumen, el autor,
contemplando el caso de España y
su nivel de tecnificación y aplica-
ción de los medios1 tecnológicos y
científicos modernos, afirma que,
con los datos disponibles, se re-
fuerza la conclusión de que hay
una «existencia de comunidad de
intereses entre todos los asalaria-
dos», si bien <da conciencia de la
situación real y su futuro desen-
volvimiento está, a niveles colec-
tivos, mucho más atrapada que en
los países capitalistas desarrolla-
dos».

VARIACIONES ESTRUCTURALES

Si ahora ampliamos el horizon-
te de nuestro análisis y nos aden-
tramos más profundamente en las
mutaciones que, como consecuen-
cia de la industrialización avan-
zada, se están ocasionando en el
proceso productivo y en las bases
materiales-científicas del mismo,
veremos cómo de manera simultá-
nea tienen lugar una serie de va-
riaciones que recaen sobre todos
los trabajadores científicos y técni-
cos (investigadores y auxiliares,
ingenieros, técnicos y cuadros en
general).

Una vez más hay que referirse,
como señala Lacalle, al «hecho de-
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terminante» que es la conversión
de la ciencia en una fuerza pro-
ductiva directa, lo que entraña la
pertenencia de nuestra generación
a una época caracterizada por la
revolución científico-técnica y en
las que se destacan dos hechos bá-
sicos como son la liberación de la
energía atómica y la automación
de los procesos1 productivos y los
servicios.

Cuando se organizan y utilizan
las fuerzas productivas, entre los
hombres que intervienen en el pro-
ceso productivo surgen las deno-
minadas relaciones de producción'.
En una sociedad poco complicada,
donde prevalece el criterio de apro-
piación privada del beneficio, las
relaciones fundamentales se dan
entre propietarios de medios de
producción (empresarios) y vende-
dores de fuerza de trabajo (tra-
bajadores). Pero cuando la socie-
dad se torna más compleja y he-
terogénea, el propietario-empresa-
rio es imposible que organice, por
sí mismo, la producción, al tiempo
que decae la figura del «capitán de
industria» para dejar paso a la
del gerente; al tiempo que, debido
a la automación y a la inserción
de la ciencia, la división del tra-
bajo y las relaciones de coopera-
ción en el marco de la empresa
dejan de ser las mismas que las
del capitalismo tradicional.

Así, el esquema tradicional bur-
guesía-proletariado se modifica sus-
tancialmente, aumentan los traba-
jadores intelectuales mientras se
reduce el contingente de los pura-
mente manuales y, en definitiva,
cabe formular el siguiente nuevo
esquema.- en la revolución indus-
trial, los empleadores eran los ca-

pitanes de industria y los emplea-
dos eran los trabajadores manua-
les; y en la revolución científico
técnica, los empleadores son ya
los consejeros y los gerentes, mien-
tras que los trabajadores pasan a
serlo los científicos y técnicos, los
trabajadores cualificados y emplea-
dos y los trabajadores no cualifi-
cados.

A partir de esta ordenación pro-
fesional, estamos ya en condicio-
nes de definir lo que es un técnico
y un científico. Para el autor, pri-
mero, han de poseer unos conoci-
mientos sistemáticos formalmente
adquiridos; en segundo lugar, son
verdaderos asalariados, y, en ter-
cer lugar, ocupan un lugar inter-
medio en la pirámide tanto social
como empresarial, situándose a
mitad de camino entre los altos di-
rectivos de empresa y las oligar-
quías, de un lado, y los trabajado-
res no cualificados, de otro.

Cuantitativamente hablando, los
técnicos y los científicos de año en
año incrementan sus cifras. Mien-
tras en 1900 ascendían tan sólo a
1.500.000 en todo el mundo, para el
año 2000 tal cifra alcanzará los
25 millones; y, por ejemplo, en
los Estados Unidos actualmente el
10 por 100 de la población activa
son ingenieros. Y si queremos co-
nocer los datos referentes a Es-
paña, aunque son menos espectacu-
lares que los de otras naciones
más avanzadas, son también indi-
cativos de la importancia del pro-
blema y de las tendencias muy si-
milares1 a las de otros países más
desarrollados; A la vista de las
estadísticas disponibles, se deduce
que el número de científicos y téc-
nicos españoles crece no sólo de
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forma absoluta sino también rela-
tiva con lo que, lógicamente, el sa-
lario de unos y de otros pasa a
convertirse en una parte determi-
nante del costo de producto sea
bien o servicio-, mientras que el
mencionado crecimiento cuantita-
tivo hace que los técnicos y los
científicos ingresen necesariamen-
te en el mercado de la fuerza de
trabajo, regido por la ley de la
oferta y la demanda.

Para la mejor comprensión del
papel de los técnicos y los científi-
cos, hay que tener presente el pro-
ceso de terciarización de la socie-
dad, dado que, con referencia a
España, el sector de los servicios
es no sólo el que emplea una ma-
yor proporción relativa de técnicos
(el 25 por 100 del total de asala-
riados del sector), sino el que em-
plea mayor número de los mismos
en términos absolutos (65 por 100,
frente al 28,5 por 100 de la indus-
tria y el 6,5 por 100 en la agricul-
tura).

En todo caso, como advierte acer-
tadamente Lacalle, hay que evitar
el error de unir la terciarización
«a la cada vez más fuerte indus-
tria manipuladora del ocio, a la
organización masiva de sectores di-
rigidos a la expansión del consumo
o al aumento de la burocratización
en todos los niveles», ya que tam-
bién hay que ligarla a las exigen-
cias nuevas y originales de la pro-
ducción (servicios a la producción
cristalizados en empresas de infor-
mática, proyectos e ingeniería,
consultores, de formación de cua-
dros, etc.) y a los servicios cre-
cientes al ciudadano (como los sa-
nitarios, los de enseñanza, etc.).
Por tanto, «en contra de lo que

superficialmente pudiera pensarse,
el proceso de terciarización—re-
salta el autor—va ligado a una
etapa de absoluta primacía de la
producción», y es precisamente en
esta esfera de la producción en la
que se desencadenan los enfren-
tamientos más intensos lo mismo
entre grupos de presión que entre
las diversas clases y capas1 anta-
gónicas.

REIVINDICACIONES

En el caso de los técnicos, en
cuanto que su existencia aparece
conformada por unas determina-
das relaciones de producción y en
la medida en que su modo y nivel
de vida se deriva de su forma de
trabajo y de la retribución perci-
bida por el mismo, sus reivindica-
ciones fundamentalmente se refie-
ren a dichas relaciones, al trabajo
mencionado.

Previamente, sin embargo, con-
viene recordar que el técnico, en
realidad, es un trabajador intelec-
tual asalariado, porque su fuerza
de trabajo se compone esencial-
mente de sus conocimiento y por-
que vive de un salario fijo. Ello
conlleva que, a la hora de fijar sus
reivindicaciones, éstas no alcancen
siempre a ser bien comprendidas
incluso por los propios interesa-
dos por cuanto se presentan «rela-
tivamente sofisticadas»; y que, al
encontrarse el proceso de proleta-
rización y masificación de los téc-
nicos en sus balbuceos iniciales,
tiene lugar «un fuerte retraso entre
la situación real y la, conciencia
de esta situación» por parte de los
individuos afectados.
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Las reivindicaciones pueden divi-
dirse en dos bloques: las de na-
turaleza laboral y las de natura-
leza profesional. A su vez, las pri-
meras se refieren o a todos los
trabajadores, por lo que son gene-
rales o comunes, o sólo conciernen
a la capa profesional y laboral que
nos ocupa.

Entendiendo por reivindicaciones
laborales las que «derivan, de una
forma natural y directa de las re-
laciones empresa-trabajador y que
surgen de la práctica cotidiana de
trabajo», dentro de las calificadas
como comunes hay que incluir el
salario, ya que el deterioro del ni-
vel de vida por causas inflaciona-
rias incide directísimamente sobre
quienes perciben rentas fijas1 y, por
otro lado, para estos trabajadores
el sueldo efectivo suele ser casi el
doble del salario reconocido como
tal a efectos, por ejemplo, de la
Seguridad Social. Y asimismo hay
que englobar en este grupo las rei-
vindicaciones que demandan «vías
operativas de negociación por me-
dio de una representación autén-
tica», con la implantación de sindi-
catos horizontales representativos,
al margen del poder y los partidos.

En el ámbito de las reivindica-
ciones laborales específicas de los
técnicos, se pueden colocar las sur-
gidas de su modo de contratación,
ya que se suele llevar a efectos de
forma irregular e inconcreta, lo
que les perjudica a la hora de re-
clamar frente a la empresa, «que-
dando el técnico indefenso frente
al despido y a cualquier tipo de
represión».

Conexionado con lo anterior,
está la necesidad para el técnico
de entrar en las negociaciones co-

lectivas (convenios colectivos) para
plantear sus solicitudes de forma
más adecuada y para que todos
los aspectos relativos a su retri-
bución queden debidamente mati-
zados1 y concretados. En este sen-
tido, escribe Lacalle, el sistema de
las remuneraciones ocultas (sobres,
gratificaciones, etc.) «no es más
que un opina de separación en ma-
nos de la empresa, y un elemento
de retribución indiscriminada que
permite los mayores abusos y ar-
bitrariedades».

Dos1 cuestiones «acuciantes» para
el técnico son la Seguridad Social
y las horas extra. La primera lo
era ya que no participaba en la
Seguridad Social con plenitud de
derechos y beneficios, al estar ex-
cluido de la prestación de la asis-
tencia sanitaria, si bien este ob-
jetivo ya ha sido alcanzado. Y por
lo que toca a las horas extraordi-
narias, sucede que son muchas las
que el técnico trabaja pero no co-
bra, por lo que nos1 encontramos
ante «uno de los mayores fraudes
generalizados» que se practican en
el mundo de la empresa.

Otro punto específicamente pecu-
liar de los técnicos a reivindicar
por ellos es el que, por parte de
las empresas, se les limite su res-
ponsabilidad a funciones estricta-
mente técnicas y no represivas, li-
berándole de otras tareas, de vi-
gilancia y similares, que no son
de su incumbencia.

Si pasamos ahora a las reivin-
dicaciones profesionales, tenemos
las que atañen al reconocimiento
de los títulos1 sean académicos o
no; las que derivan de los méto-
dos de selección y promoción que
son «totalmente arbitrarios e irra-
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dónales»; las procedentes de la si-
tuación del técnico en la empresa
para que el técnico cumpla los co-
metidos que realmente le corres-
ponden, para que su trabajo sea
acorde con sus conocimientos y
para que se le otorgue la necesa-
ria autonomía y descentralización
a la hora de adoptar decisiones-,
y las que comprenden la exigencia
de que se les proporcione una for-
mación permanente que le permita
estar al día en su profesión.

tí'ay dos aspectos finales que
están plenamente insertos en la
problemática de los técnicos. En
cuanto a la seguridad e higiene en
el trabajo, dadas las extraordina-
rias proporciones que los acciden-
tes laborales alcanzan en nuestro
país, «el técnico debe luchar con-
tra la postura procedente en gene-
ral de técnicos superiores, de que
los accidentes son inevitables y un
tributo pagado al progreso, para
exigir que la empresa, ponga en
sus manos todos los medios técni-
cos y financieros que necesita a
fin de prevenirlos y evitarlos».
Sobre el otro aspecto, la dependen-
qia de la tecnología extranjera,
«implica una serie de distorsiones
políticas, económicas y sociales que
afectan no sólo a los técnicos, sino
ql total de la sociedad» y sus con-
secuencias entre nosotros son bien
conocidas: endeudamiento del
país, situación precaria y debilita-
da de nuestra investigación, inde-
fensión frente a las invasiones del
capital extranjero, burocratización
de la actividad de técnicos y cien-
tíficos y la consiguiente situación
discriminada e infravalorada de.
los mismos.

En un punto tan vital como éste
de la colonización tecnológica, el
técnico, a juicio del autor, «debe
superar un planteamiento estricta-
mente economicista, y estático del
problema» para pasar a cristalizar
sus reivindicaciones de forma más
ambiciosa y global que van desde
la lucha contra la implantación de
tareas1 burocráticas hasta exigir
igualdad de oportunidades respec-
to al técnico extranjero en su for-
mación y reciclaje, pasando por la
realización de una política cientí-
fica nacional de la que, en la ac-
tualidad, carecemos.

3. El profesional y su crisis

Nuestro país asiste hoy a la
irrupción en la escena social de
numerosos colectivos profesionales
(médicos, abogados, profesores1,
funcionarios, etc.) descontentos de
su situación que se deteriora día
tras día y de la eficacia de sus
respectivas asociaciones para ha-
cer frente a los problemas acumu-
lados de forma acelerada y cre-
ciente.

LA CRISIS DE LOS HOMBRES

El profesional vive inmerso en
una crisis que no es exclusiva de
nuestra sociedad, sino inherente al
capitalismo. «Tiene su base funda-
mental—concreta el autor—en los
profundos cambios cuantitativos y
cualitativos sufridos por las profe-
siones en general y los profesiona-
les en particular, en su status den-
tro de la sociedad y de acuerdo
con las nuevas necesidades y ca-
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racterísticas de éstqs provocadas
por el avance de las fuerzas pro-
ductivas en la época de la revolu-
ción científico-técnica.»

El profesional de corte tradicio-
nal procede de la época en que se
entrecruzaron la revolución indus^
trial inglesa y la revolución fran-
cesa, época que Hobsbawm ha ca-
racterizado como «de carrera abier-
ta al talento». Cuatro caminos se
abrían a la juventud: los negocios,
los estudios universitarios, el arte
y la milicia, de los cuales los dos
últimos presentaban unos rasgos
muy singulares, mientras que de
los dos restantes el camino del es-
tudio aparecía, por varias causas,
más atractivo que el de los nego-
cios.

A su vez, dentro de los estudios
eran tres las opciones más impor-
tantes a considerar: la Adminis-
tración Pública, la política y las
profesiones liberales. Teniendo en
cuenta que la política, por lo ge-
neral, es una senda que pasa pre-
viamente por las otras dos, se jus-
tifica que sólo haya que fijarse
en éstas. En lo que se refiere a la
actividad gubernamental o públi-
ca, «el período posnapoleónico» se
destacó en toda Europa por la ex-
pansión de la Administración Pú-
blica y del aparato estatal, por lo
que, a la juventud, se le brindaba
un amplio campo de actuación y
de presencia. Y en lo relativo a las
profesiones liberales, sobre todo en
las ramas de la medicina y la abo-
gacía, su desarrollo se produjo de
manera extraordinaria como lo de-
muestran algunas estadísticas de
la época.

El panorama que tenía ante sí
la juventud era, pues, brillante y

fácil, al ser relativamente cómodo
el obtener un título superior o ac-
ceder a los cuadros de la Adminis-
tración. Surgieron, al impulso de
las circunstancias, los colegios y
corporaciones, mientras se delinea-
ban los perfiles de los Cuerpos más
selectos de funcionarios, alcanzán-
dose por entonces las cotas más
elevadas de prestigio, tanto para
unos como para otros.

Con el paso de los años esta vi-
sión optimista y favorable se ha
ido alterando y, como subraya La-
calle, «Za situación del profesional
en la segunda mitad del sigla XX
difiere esencialmente del cuadro
descrito», debido a que ha aumen-
tado excesivamente el número de
profesionales y a que la mayoría
de ellos se han convertido en ver-
daderos, asalariados.

A estas dos notas predominantes
hay que añadir otras. En primer
término, la posición económica del
profesional se rebaja cada vez más.
En segundo lugar, ias relaciones
empleador - empleado profesional,
que antes eran de trato directo
y solución personal a cada proble-
ma, ahora se vuelven impersonales,
ya que los grupos empresariales
son de grandes dimensiones. En
tercer lugar, los aumentos cuanti-
tativos hacen que los salarios del
profesional repercutan directamen-
te en el costo de los productos, de
donde nace el esfuerzo de los pa-
tronos para disminuir hasta donde
sea posible los salarios. Finalmen-
te, el profesional que antaño figu-
raba adjunto a la dirección y era
responsable de la marcha de la
fábrica, ahora pasa de una forma
u otra a una situación que «se pue-
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de considerar de productor de plus-
valía».

A estas calificaciones, con refe-
rencia expresa a España, hay que
añadir el tremendo problema del
paro y del subempleo que tiene
hoy caracteres alarmantes y an-
gustiosos. Las estadísticas disponi-
bles arrojan cifras muy serias de
paro en nuestros profesionales
como consecuencia, sobre todo, del
desajuste entre aumento de la po-
blación activa y aumento del em-
pleo; coyuntura ante la que no
queda más» salida que la de la emi-
gración a otros países o el pase a
la fila de los hombres sin trabajo.

Ante este estado de cosas, que
dista mucho del horizonte brillan-
te de otros tiempos no todos los
profesionales son conscientes de
que las cosas están cambiando y
prefieren seguir aferrándose a con-
cepciones elitistas privilegiadas ar-
caicas que ya no sirven. En lugar
de ir hacia una integración con
las demás clases sociales a las que
el proceso social acerca inexorable-
mente por encima de distinciones
ya caducas, muchos profesionales
no se resignan a aceptar los nue-
vos signos de los tiempos y a nivel
individual, y dentro de sus respec-
tivos colegios y corporaciones,
apuestan por soluciones conserva-
doras y reaccionarias a fin de man-
tener a toda costa su posición de
privilegio.

LA CRISIS DE LAS CORPORACIONES

Por razones obvias, la crisis de
los profesionales se traslada a las
organizaciones que los cobijan y
defienden. Dentro de ellas, y los
ejemplos al respecto son muy nu-

merosos y recientes entre nosotros,
las posturas se dividen entre los
que pretenden adecuar su práctica
y ejercicio profesionales a las nue-
vas realidades y los que quieren
resolver los problemas con el re-
curso fácil de ignorar los funda-
mentos reales y tangibles de los
mismos, llegando «o posturas ideo^
lógicas regresivas y malthusianas,
basadas en la autodefensa de pri-
vilegios y, por tanto, eminentemen-
te reaccionarias*.

En su concepción tradicional, los
organismos profesionales se tipifi-
caban por su carácter corporativo
y exclusivista, para la defensa del
status, los privilegios, las sinecu-
ras, etc., de sus miembros, por lo
que servían para la selección de
elementos dirigentes y para ejer-
cer un amplio control sobre los
componentes de la respectiva pro-
fesión. Este cuadro de comporta-
mientos, a su vez, se asentaba so-
bre los siguientes criterios orien-
tativos: el de la suposición de una
homogeneidad interna de la pro-
fesión y el de la identificación
entre los intereses de los profesio-
nales y los intereses de la sociedad.

Cuando, como se ha explicado
más arriba, la crisis de los profe-
sionales se consolida debido a su
masificación y proletarización, se
produce el choque entre las dos
mentalidades, la antigua y la ac-
tual. «Así, la proletarización—pro-
clama el autor—es totalmente in-
compatible con la concepción de la
profesión liberal, a la vez que la
masificación no encaja con la de-
fensa de privilegios y status exclu-
sivistas, por principios minorita-
rios, y aleja cada vez más las po-
sibilidades de promoción existen-

11
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tes en las corporaciones; de este
modo, el mecanismo de control so-
cial se agudiza, y la supuesta ho-
mogeneidad de cada profesión se
rompe, convirtiéndose las prerro-
gativas de la profesión en prerro-
gativas de unos pocos—tos situa-
dos— de la profesión.» Como re-
sultado inevitable y esperado, la
corporación, como grupo de pre-
sión, tiende a extinguirse y apa-
recen diferentes grupos y concep-
ciones dentro de la propia corpo-
ración, cuya ineficacia, por otra
parte, se detecta con mayor clari-
dad cuando tiene que afrontar un
problema capital para los profe-
sionales, como es el del paro.

Ante estos hechos, ¿cómo reac-
cionan los propios interesados? Hay
tres alternativas: la primera, se-
gún la cual los profesionales han
de abandonar sus organizaciones
para plantear sus reivindicaciones
en los centros de trabajo, bien en
forma individual o en forma colec-
tiva-, la segunda, que entiende que
el profesional debe plantear sus1

reivindicaciones exclusivamente a
través de su corporación, «con lo
que, dada la posibilidad de las
mismas, se desemboca en una per-
petua frustración y en derivacio-
nes netamente corporativistas», y
la tercera, para la que deben com-
binarse las dos posturas1 anterio-
res, como se deduce de varios do-
cumentos que el autor cita y ana-
liza detalladamente, reconociéndo-
se «la situación de asalariado del
profesional y la crisis general por
la que atraviesa la concepción tra-
dicional de los mismos».

Dichos documentos se centran
en la exposición de tres temas,
como son la organización interna,

problemas profesionales y labora-
les y proyección hacia el exterior
de las organizaciones a que nos
venimos refiriendo. Y, resumiendo
su contenido que, en ocasiones, se
caracteriza «por el elevado grado
de inmadurez», los nuevos1 profe-
sionales resaltan la reforma y reac-
tivación de sus corporaciones, el
conocimiento de su puesto en la
sociedad, la participación en la po-
lítica educativa, el problema del
paro y, por parte de los ingenieros,
el de la política científica.

EL CORPORATIVISMO

Un último tema a tocar es el del
corporativismo que se nos presen-
ta «como un freno al desarrollo so-
cial» y como' «un elemento ideoló-
gico, regresivo», por cuanto que,
frente a las1 tendencias apuntadas
según las cuales el profesional está
inserto en un proceso de masifica-
ción-proletarización que le lleva a
acercarse más a la clase obrera e
incluso a la constitución de una
clase que abarque a todo& los asa-
lariados, la mentalidad corporati-
vista quiere impedir esta evolución
manteniendo a los profesionales
alejados y distantes de las otras
clases sociales.

No siempre el corporativismo se
hace visible y placentero, pero sus
manifestaciones siguen generándo-
se si nos1 fijamos en los programas
de actuación y en los planes de
actividades de algunas corporacio-
nes. Una muestra muy real la te-
nemos en las diferentes maneras
de lucha contra el intrusismo al
que, muchas veces, se apela como
un falso pretexto para justificar
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males que son mucho más profun-
dos. Y otra muestra es la defensa
de la política del «numerus claiu-
sus» que se conecta con posturas
elitistas sin razón de ser en la ac-
tualidad.

En un intento de síntesis, cabría
afirmar que si el profesional ac-
tual es un asalariado, su lugar de
actuación deberá ser el sitio de
trabajo, fábrica u oficina de servi-
cios. No obstante, por causa de una
serie de condicionantes es factible
el planteamiento de ciertos proble-
mas a través de las organizacio-
nes corporativas que deberán, an-
tes de nada, ser democratizadas.
En todo caso, para abordar los
grandes problemas1 de los profesio-
nales las corporaciones son instru-
mentos que no sirven y han en-
trado en una crisis irreversible por
lo que hay que apelar a otros me-
canismos de acción colectiva de cla-
se para plantearlos y resolverlos.

4. Técnicos, científicos
y clases sociales

El científico y el técnico son tra-
bajadores cuya participación en la
producción es fundamentalmente
intelectual y podemos agrupar co-
mo tales a arquitectos, médicos,
abogados, físicos, químicos, apare-
jadores, maestros, diseñadores, et-
cétera, siempre que no se dedi-
quen al ejercicio libre de su pro-
fesión.

La dificultad surge cuando que-
remos fijar los límites1 de esta capa
social para determinar dónde em-
piezan y dónde acaban lo que de-
nominamos trabajadores científicos

y técnicos. Partiendo del hecho de
que es imposible fijar aquéllos de
manera definida y concreta, la úni-
ca posibilidad es la de conocer la
estructura funcional de la empresa
industrial realizando en ella un
corte vertical y otro horizontal en
el conjunto de los trabajadores
asalariados. Verticalmente, la es-
tratificación sería la siguiente:
peones, obreros especialistas, obre-
ros cualificados, técnicos, ingenie-
ros y cuadros; y en un corte hori-
zontal tendríamos: obreros-emplea-
dos y cuadros-técnicos. Como se
aprecia, no se ha localizado en nin-
guno de los dos cortes a los altos
ejecutivos y directores, ya que su
condición de asalariados puede ser
fácilmente cuestionada.

A nuestros efectos, los técnicos
y científicos1 ocupan la última cate-
goría en el modelo de estratifica-
ción vertical (a excepción de gran
parte de los denominados cuadros)
y la categoría superior de los no
manuales en el de estratificación
horizontal. Por lo demás, es bien
evidente que estos trabajadores no
se dan en todas las formaciones
sociales, sino que son sólo realidad,
como dice el autor, «en sociedades
con características económicas, po-
líticas y sociales peculiares y espe-
cíficas, dentro de cambios y con-
tinuidades, progresiones y regre-
siones».

HERRAMIENTAS METODOLÓGICAS

El empleo de éstas1, sean unas u
otras, permite captar en profundi-
dad y matices las relaciones de
los científicos y técnicos con el con-
junto de la clase obrera, así como
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su puesto y funciones en la estruc-
tura social. A tal fin, como se ve-
rá a continuación, los enfoques y
sus implicaciones correspondientes
son varios.

El primer enfoque nos llevaría a
ver al científico y al técnico, en
cuanto intelectuales qué son, con-
vertidos en conciencia crítica de
la sociedad, con el inconveniente
de que es aplicable lo mismo al
asalariado que al intelectual libe-
ral y se refiere tan sólo a las capas
superiores a las que, de cualquier
forma, contempla aisladas del pro-
ceso productivo.

Un nuevo enfoque, desarrollo del
anterior, que nos muestra una con-
cepción más sofisticada y acorde
con el nivel vigente de las fuerzas
productivas, es el de ver al cientí-
fico y al técnico, una vez que han
obtenido un cierto grado de con-
ciencia de la realidad social, «como
el experto parte de un comité de
cerebros que plantee opciones al-
ternafivas científicamente funda-
mentadas a los problemas de nues-
tro tiempo».

El siguiente paso, no lineal res-
pecto de los dos anteriores, es la
concepción del intelectual orgáni-
co como antítesis al intelectual a
que nos hemos referido ya. En
cuanto aquél está estrechamente
vinculado al trabajo intelectual,
este enfoque sintoniza más con las
circunstancias actuales si bien per-
manece muy ligado a la época del
taylorismo y se conecta a la prác-
tica teórica de las distintas clases
sociales y no a la condición de asa-
lariado o a la falta de la misma,
lo que es irrelevante.

Otro enfoque, apenas esbozado
y poco desarroliado, es el del pro-

letariado ingenieril que si, de un
lado, presenta la ventaja de resal-
tar la condición de asalariado, por
otro tiene el incoveniente de mirar
s ó ^ a las subcapas superiores del
mismo.

El último paso es el del traba-
jador científico y técnico tal como
viene siendo perfilado a lo largo
de esta exposición y que es propio
de la revolución científica de nues-
tro tiempo en la que la ciencia
juega un papel de fuerza produc-
tiva directa.

No hay que olvidar, por lo de-
más, la tendencia a la creación de
una clase obrera del futuro que
«sería una superación dialéctica de
los actuales trabajadores manuales
y trabajaftores científicos y técni-
cos» y que sólo será posible en
un marco en el que se hayan su-
perado la división social del tra-
bajo y se haya reducido al mínimo
la división técnica del mismo.

LOS CAMBIOS EN LA ESTRUCTURA
SOCIAL

En la estructura social del capi-
talismo de competencias1 las figu-
ras más representativas son, por
un lado, los empresarios que se
significan como capitanes de in-
dustria y, de otro, los trabajadores
manuales con lo que tenemos una
estructura simple y poco compleja.

Por el contrario, en la estructura
social del capitalismo monopolista
de Estado la complejidad es noto-
ria y tienen lugar sustanciales mo-
dificaciones. Tenemos así, en el
plano empresarial, los directores y
consejeros, mientras que en el pla-
no opuesto, el de los trabajadores,

\
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se sitúan los científicos1 y técnicos,
los trabajadores cualificados y los
trabajadores no cualificados. Es de-
cir, el empresario capitán de in-
dustria se eclipsa y es reemplaza-
do por el equipo de directores y
consejeros con lo que, a una di-
rección individual, la sustituye una
dirección colegiada. Y también el
trabajador manual, como un grupo
único, da paso a tres subgrupos
básicos como son los antes citados.

Los esquemas anteriores, pese a
su interés, deben ser ampliados
para llegar a una mejor identifi-
cación del fenómeno de los cam-
bios sociales y, como escribe La-
calle, «la bipolaridad del modo de
producción, la reducción de toda
la estructura a dos clases básicas,
pueden hacernos llegar a perder
—de hecho ha sucedido muy fre-
cuentemente— el sentido de la rea-
lidad». De ahí la necesidad de dar
un salto en el análisis para perfi-
lar el esquema de las formaciones
sociales, la de tiempos pasados y
la actual, que engloban el total
de la organización social, con lo
que tendríamos los nuevos esque-
mas1. En las formaciones sociales
en el capitalismo de competencia,
se destacan las clases dominantes
con los terratenientes, empresarios
y altos políticos; a continuación
las clases medias que engloban los
pequeños comerciantes, artesanos,
profesionales liberales, campesinos
y funcionarios, y, en el último pel-
daño, las clases dominadas, donde
se incluyen los obreros agrícolas
e industriales. En las formaciones
sociales en el capitalismo monopo-
lista de Estado, a la cabeza está
la oligarquía con la alta burocra-
cia estatal, consejeros, banqueros,

propietarios y la alta dirección em-
presarial; y, debajo, el resto de
la población con una clase media
tradicional formada a base de pe-
queños y medios industriales, ten-
deros, artesanos, profesionales li-
berales y pequeños y medios cam-
pesinos, y con los trabajadores asa-
lariados en los que se abarcan los
científicos y técnicos, trabajadores
cualificados, vendedores, oficinis-
tas, funcionarios, trabajadores no
cualificados, trabajadores estacio-
nales, trabajadores de edad, mino-
rías oprimidas y otros subgrupos
diversos.

Comparando los esquemas de las
dos formaciones sociales, fácilmen-
te se descubren dos cambios fun-
damentalesu Primero, la entrada
en descomposición de las clases
medias tradicionales, aunque no
su desaparición, que pasan a una
dependencia total de las oligar-
quías. Y segundo, el incremento
excepcionalmente alto de las cate-
gorías que integran el conjunto de
los trabajadores asalariados.

LEYES DEL PROCESO

Dentro del panorama de cambios
reflejados en los esquemas prece-
dentes, 6obresalen esencialmente
el de la terciarización de la socie-
dad con el consiguiente crecimien-
to de la población dedicada a ac-
tividades de servicios y el de la
masificación-proletarización de los
científicos y técnicos. Respecto a
este segundo cambio, importa loca-
lizar las posibles leyes generales
apelando, entre otras, a la aporta-
ción de De Solía Price, que ha ob-
tenido una serie de leyes generales
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rectoras del proceso de desarrollo
histórico de la ciencia y que, com-
pletadas con las procedentes de
otros estudios, nos permiten deli-
mitar el proceso en estudio y ca-
racterización.

En primer lugar, el número de
trabajadores científicos y técnicos
crece de forma exponencial e in-
cluso está demostrado que a cada
duplicación de la población corres-
ponde, al menos, una triplicación
del número de científicos. En se-
gundo lugar, hay que resaltar el
carácter no uniforme, desigual, de
ese desarrollo exponencial. Y, en
tercer lugar, el porcentaje de asa-
lariados dentro de la capa estu-
diada aumenta al aumentar el
número de sus componentes, es de-
cir, el movimiento de descenso re-
lativo (porcentual) de los no asa-
lariados va acompañado por un
movimiento de descenso absoluto
(numérico) de los mismos.

CUANTIFICACIÓN EN LOS DIVERSOS
PAÍSES

En un país como los Estados
Unidos, la estructura de la indus-
tria era, en 1960, como sigue: un
ingeniero, 81 técnicos y 100 em-
pleados y trabajadores, directos,
mientras que el ritmo de creci-
miento en profesionales y técnicos
que, en el período 1947-1964, había
sido el 4,9 por 100, se calculaba
que para la década anterior a 1975
pasaría a ser del 5,7 por 100. Y si
nos fijamos1 en un país menos des-
arrollado, caso de Italia, si en 1960
tenía un técnico por cada 25 obre-
ros, se esperaba llegar a uno de
cada 7 en 1975.

Para España, la situación presen-
ta los siguientes rasgos básicos:

— Se produce un aumento abso-
luto y relativo de los efectivos
de la fuerza del trabajo en
los sectores industriales y ser-
vicios, acompañado de un des-
censo absoluto y relativo de
esos efectivos en la agricul-
tura.

—̂ Se ocasiona un aumento ab-
soluto y relativo del número
de asalariados acompañado de
un descenso absoluto y rela-
tivo del número de empleado-
res; dentro del grupo especí-
fico de los trabajadores cien-
tíficos y técnicos, esta situa-
ción se refleja en un aumento
absoluto y relativo del núme-
ro de asalariados y un des-
censo absoluto y relativo del
número de dedicados al ejer-
cicio libre de su profesión.

— Se produce un aumento abso-
luto y relativo del número de
obreros cualificados, acompa-
ñado de un descenso absoluto
y relativo del de obreros no
cualificados.

— Finalmente, existe un aumen-
to absoluto y relativo del nú-
mero de técnicos dentro del
aumento absoluto y descenso
relativo del número de obre-
ros y empleados.

Con las estadísticas a la vista,
cabe concluir que «en nuestro país
se producen aumentos porcentua-
les espectaculares en la capa estu-
diada (78 por 100 entre 1960-1970,
115 por 100 para la industria, 72
por 100 para los servicios), pero
que estamos a gran distancia de
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las cifras absolutas y relativas a
la estructura de la mano de obra
en los países avanzados».

Conclusiones

Valorando cuanto se ha expues-
to con anterioridad, no resulta di-
fícil formular algunas conclusio-
nes siquiera sean provisionales y
sometidas a futuras revisiones.

Primeramente, no conviene per-
der de vista que, en la exposición,
se han indicado tan sólo las ten-
dencias típicas, dándose de lado
el hecho de que diferentes secto-
res de los trabajadores estudiados
se encuentran en fases diversas del
proceso que ha ocupado nuestra
atención.

En segundo lugar, hay que rese-
ñar «ei retraso de la conciencia
de los hechos sobre los hechos mis-
mos» y ello no sólo entre los pro-
pios afectados, sino también entre
los obreros en general y el resto
de las clases, grupos y capas de la
sociedad.

En tercer lugar, la justificación
del empleo de la palabra proleta-
rización exige detenerse en esta
cuestión, puesto que el simple he-
cho de depender de un salario no
justifica el empleo del término
como tampoco lo justifica la gran
cantidad de personas a la que se
aplica. Para el autor, son esos dos
rasgos, unidos a otros secundarios
y menos destacados, pero también
importantes, los que inducen a ma-
nejar el término prole tarización en
la forma propuesta en el libro.

Una serie de rasgos ya descri-
tos, como la división creciente del
trabajo intelectual, la deterioriza-

ción de las condiciones de trabajo,
el sometimiento a una rigurosa dis-
ciplina empresarial, etc., inducen
a que los trabajadores científicos y
técnicos se agrupen, colectivamen-
te, para afrontar la problemática
que tienen ante sí. La vía mera-
mente corporativista y tecnocráti-
ca a corto plazo puede tener algún
éxito, pero con mirada de futuro
sus posibilidades son escasas. De
ahí que la otra vía, la otra alter-
nativa que se apoya en la incorpo-
ración de estos trabajadores a la
clase obrera general, sea la más
prometedora y eficaz pensando en
el porvenir. Si los problemas de la
clase obrera son hoy el derecho a
un puesto de trabajo, la exigencia
de una remuneración justa, la rea-
lización de un trabajo acorde con
las aptitudes personales, la liber-
tad para efectuar el trabajo y la
participación en las decisiones, esos
mismos problemas, concluye Laca-
lie, son los que presionan sobre los
científicos y técnicos ya trabajen
en el ámbito privado o pertenez-
can a los cuadros públicos.

La obra reseñada, sin perjuicio
de sus limitaciones, representa una
importante aportación al estudio
de nuestra estructura social. Los
temas que el autor desarrolla son
de viva actualidad entre nosotros
y sirven para iluminar facetas
esenciales de nuestra realidad en
lo que atañe, sobre todo, a la re-
percusión de la ciencia y la técnica
sobre el conjunto de la sociedad
española.

En el centro de la atención del
autor están los trabajadores cien-
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tíficos y técnicos sobre los cuales
gira hoy toda una gama de cues-
tiones planteadas acerca de su si-
tuación y de su inserción en la
trama de las diversas clases socia-
les. Aunque la utilización del tér-
mino «proletarización» ño sea co-
rrecta ni la condición de asalaria-
do entrañe necesariamente la de
proletario, como recuerda F. Diez
del Corral al comentar brevemen-
te el libro en la revista «Cambio
16», la interpretación que da el au-
tor a la nueva situación en que
se encuentran los técnicos y los?
científicos parece acertada y, entre
otras cosas, sirve para poner al
descubierto los tremendos proble-
mas que asedian a estos trabajado-
res en nuestro país y de los que
recibimos información diaria en
periódicos1 y revistas.

El paro, la pérdida del prestigio
tradicional que han gozado mu-
chas de nuestras carreras técnicas,
el choque de mentalidades a la
hora de enfrentarse a los desafíos
de los nuevos tiempos, el obscuro
panorama que se brinda a nuestros
graduados y licenciados, la dete-
riorización del nivel económico que

implacablemente recae sobre este
tipo de profesionales, son otras
tantas vertientes de un estado de
cosas realmente inquietante y que
saca a la luz la difícil coyuntura
por la que atraviesan grandes ma-
sas de jóvenes españoles.

Igualmente sugerente y de gran
vigencia resultan las anotaciones
del autor sobre la crisis de los pro-
fesionales y, sobre todo, de las or-
ganizaciones que los amparan, de-
fienden y aglutinan. Nuestro país
es buen testigo del desasosiego,
la incertidumbre y la perplejidad
en que se vienen debatiendo los
grupos de profesionales libres a
los que los cambios sociales han
obligado a replantearse las líneas
maestras de su actuación. Médi-
cos, abogados, arquitectos, inge-
nieros, profesores, etc., son hoy
profesiones en una encrucijada
incierta y a las que la evolución
del país impulsará a transformarse
de raíz, dejando de ser actividades
privilegiadas para pasar a ser ocu-
paciones de rango ordinario, sin el
brillo y la gloria de otros tiempos.

VICENTE MARÍA GONZÁLEZ-HABA
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